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‘Estos libros dan una perspectiva 
que no escuchamos mucho’
Evento en Feria Internacional del Libro de  
La Habana discute lucha de clases en EEUU
por MARTÍN KOPPEL 
y JONATHAN SILBERMAN

LA HABANA—“Cuando leí estos 
cuatro tomos sobre las luchas del sin-
dicato de los Teamsters, descubrí cosas 
que no sabía”, dijo Silvio Jova. La más 
importante fue que “el presidente nor-
teamericano Franklin Delano Roosevelt 
no era un santo. No sabía que tenía una 
vertiente represiva” contra el movimien-
to obrero en Estados Unidos.

Jova, miembro del consejo editorial 
de CTC, revista de la Central de Tra-
bajadores de Cuba, estaba hablando el 
14 de febrero en un evento que lanzó la 
edición en español de Burocracia Team-
ster. El libro es el último de una serie de 
cuatro tomos por Farrell Dobbs que trata 
sobre la campaña de sindicalización de 
los Teamsters en los años 30, de la cual 
el autor fue uno de los principales diri-

gentes. La serie completa ya está dispo-
nible en español por primera vez.

Yoel Cordoví, vicepresidente del Ins-
tituto de Historia de Cuba, expresó un 
criterio similar en el evento, que formaba 
parte de la Feria Internacional del Libro 
de La Habana. Él presentó En defensa 
de la clase trabajadora norteamericana 
por Mary-Alice Waters, dirigente del 
Partido Socialista de los Trabajadores y 
presidenta de la editorial Pathfinder.

“En vista del mundo en que vivimos, 
esta obra es muy oportuna”, dijo Cordo-
ví. “Nos da una perspectiva que muchas 
veces no escuchamos: un testimonio de 
luchas de los trabajadores, de los agri-
cultores dentro del propio imperio, den-
tro de Estados Unidos”.

Róger Calero, quien moderó el even-
to, dijo al público de 50 personas que 

¡Solidaridad con obreros 
en huelga contra Wabtec!
Sindicato de electricistas UE resiste recortes

por Malcolm Jarrett 
y Chris Hoeppner

ERIE, Pennsylvania — “Estamos lu-
chando por la próxima generación”, dijo 
Sam Hill, un huelguista del sindicato de 
electricistas UE quien ha trabajado en la 
empresa GE Transportation por 14 años 
como operador de montacargas. “No 
queremos ser la generación que trai-
cionó a las más jóvenes. Bajo este con-
trato, los nuevos empleados y nuestros 
miembros cesantes que sean restituidos 
sufrirán un recorte salarial del 50 al 25 
por ciento, muchos solo podrían ser con-
tratados como empleados temporales, y 
están imponiendo horas extras obliga-

torias. ¡Tenemos 500 personas aún en 
cesantía! ¡No!”

La huelga comenzó el día después 
que Wabtec, Westinghouse Air Brake 
Technologies Corp., adquirió la fábri-
ca y los activos de General Electric en 
la producción de locomotoras el 25 de 
febrero. La compañía impuso drásticos 
recortes a los 1 700 trabajadores en la 
fábrica de Erie, incluyendo una esca-
la salarial de dos niveles que reduce el 
salario inicial de 35 dólares por hora 
para los nuevos empleados en un 38 por 
ciento, y la contratación de trabajadores 
temporales de hasta el 20 por ciento de 

por Roy Landersen
Cuando Dennis Richter, can-

didato del Partido Socialista de 
los Trabajadores para el Consejo 
Municipal de Los Angeles, llamó a la 
puerta de Lenin Mendoza en el Valle 
de San Fernando el 14 de febrero, y 
explicó algunas de las políticas y pers-
pectivas de su campaña, Mendoza, un 
trabajador de hospital, lo invitó a pla-
ticar con él y dos de sus amigos en su 
garaje.

“Estábamos hablando de esto: lo 
difícil que es para la gente cubrir sus 
necesidades básicas”, dijo Mendoza. 
“A veces pienso que los prisioneros 
están en mejores condiciones. Al me-
nos tienen donde dormir, tres comidas 
al día y atención médica”.

“En el capitalismo a los trabajado-
res presos les quitan más de lo que 
les dan”, dijo Richter. “Las prisiones 
sirven para arrebatarle la humanidad 
a los trabajadores —para brutalizarte 
e intimidarte y destruir toda señal de 
solidaridad.

“En California, los patrones de las 
prisiones estatales son conocidos por 
su uso del confinamiento solitario. En 
la prisión federal Terminal Island en 
San Pedro, más de 200 presos fueron 
mantenidos durante semanas en cel-
das sin calefacción con temperaturas 
de hasta 40 grados Fahrenheit.

“El maltrato continúa después 
que sales de la cárcel. Es más difícil 
conseguir un trabajo, y con frecuen-
cia pierdes el derecho a votar”, dijo 
Richter. El candidato señaló la re-
ciente victoria en Florida, donde los 
votantes aprobaron abrumadoramente 
una enmienda constitucional que res-
tituyó el derecho de votar a 1.4 millo-

POR SETH GALINSKY
Tras la exitosa huelga de 35 mil tra-

bajadores de 45 fábricas de partes de 
autos e instrumentos electrónicos en 
Matamoros, México, la mayoría de 
propiedad extranjera, han estallado 
nuevas huelgas para exigir aumentos 
y mejores condiciones. La huelga ini-
cial logró un aumento salarial del 20 
por ciento y un bono de 1 700 dólares 
el 11 de febrero, 

Desde entonces, los obreros de tres 
plantas de fabricación de acero, la em-
botelladora de Coca-Cola y otras ma-
quiladoras en el área se han declarado 
en huelga con demandas similares.

Las huelgas en las maquiladoras 
comenzaron el 25 de enero, algunas 
semanas después que el presidente de 
México, Manuel López Obrador, au-
mentó el salario mínimo en un 15 por 
ciento en todo el país y lo duplicó en 
áreas fronterizas con Estados Unidos 
a casi 9 dólares por día.

Cuando los trabajadores de las ma-
quiladoras insistieron en un aumento 
de por lo menos un 20 por ciento, los 
patrones se negaron y los trabajadores 
se fueron en huelga.

Después que los huelguistas ganaron 
sus demandas, los patrones tomaron re-
presalias y despidieron a unos 1 500 tra-
bajadores. Pero eso no ha impedido que 
estallen nuevas huelgas.

Los patrones han tratado de apro-
vechar las divisiones y la competencia 
entre los sindicatos de trabajadores de 
las maquiladoras. Instan a los trabaja-
dores a negociar directamente con los 
patrones.

Pero los patrones subestimaron la 
ira que se venía acumulando entre los 
trabajadores por las condiciones y el 

Militante/Chris Hoeppner

Protesta frente a sede de Wabtec, marzo 6, en Wilmerding, Pennsylvania, en solidaridad con 
sindicato de electricistas UE en huelga en Erie. Patronal impuso escala salarial de dos niveles. 
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Viene de la portada

‘Estos libros dan una perspectiva que no escuchamos mucho’
En defensa de la clase trabajadora nor-
teamericana, publicado por Pathfinder, 
se basa en una presentación ofrecida por 
Waters y un panel de cuatro trabajado-
res y un agricultor de Estados Unidos, 
quienes describieron concretamente las 
condiciones económicas y sociales que 
enfrenta hoy día el pueblo trabajador 
norteamericano y las luchas que están 
librando. Fue parte del Taller Interna-
cional Primero de Mayo en La Habana, 
auspiciado por el Instituto de Historia de 
Cuba y la CTC.

Cordoví recordó que cuando Waters 
fue invitada por René González Ba-
rrios, presidente del Instituto de Historia 
de Cuba, a organizar una sesión del en-
cuentro de 2018, ella le dijo, “No somos 
ni historiadores profesionales ni investi-
gadores académicos. Somos trabajado-
res, sindicalistas, agricultores, comunis-
tas”. González Barrios le respondió que 
eso era exactamente lo que necesitaban.

“¿Qué mejor panel que el de trabaja-
dores que viven día a día los problemas” 
y las luchas al interior de Estados Uni-
dos?”, afirmó Cordoví.

Waters, dijo Cordoví, planteó tres 
preguntas en el libro que le hicieron 
reflexionar. La primera fue, “¿Indicó la 
victoria electoral de Donald Trump un 
aumento en el racismo, la xenofobia, el 
desprecio a la mujer y demás formas de 
reacción ideológica entre el pueblo tra-
bajador en Estados Unidos?

“Yo le hubiera puesto un signo afir-
mativo a esa interrogante”, dijo Cordoví. 
“Pero entonces se hace más difícil res-
ponder a las otras dos”.

Waters también había planteado, “¿Es 
por eso que decenas de millones de 
trabajadores de todas las razas votaron 
por Trump?” Y tercero, “¿Realmente es 
posible una revolución socialista en Es-
tados Unidos? ¿O será que los que con-
testamos ‘sí’, sin reservas, somos una 
nueva variedad de socialistas utópicos 
e ilusos, por buenas que sean nuestras 
intenciones?”

Cordoví se refirió a la huelga de maes-
tros y otros trabajadores escolares en 
Virginia del Oeste en 2018 que Waters 
describe en el libro, subrayando lo que 
mostró de la dignidad, solidaridad y ca-
pacidad de lucha del pueblo trabajador. 
Instó a los presentes a leer En defensa 
de la clase trabajadora norteamerica-
na, afirmando, “Nos da una mirada que 
a veces no nos llega”.

Luchas de los Teamsters en los 30
“Los cuatro libros sobre la historia de 

las luchas de los Teamsters en los años 
30 nos dan lecciones que nadie se debe 
perder”, dijo Jova en su intervención.

La serie sobre los Teamsters narra las 
batallas que llevaron a la sindicalización 
de un cuarto de millón de trabajadores 
en la industria camionera en 11 estados 
del Medio Oeste. Dobbs y otros miem-
bros de la Liga Comunista de América, 
precursora del Partido Socialista de los 
Trabajadores, fueron dirigentes de esa 
combativa campaña de sindicalización 
de los Teamsters.

El sindicato forjó una alianza con pe-
queños agricultores, organizó a los des-
empleados como sección del sindicato, 
creó una guardia de defensa sindical 
que impidió que ganara terreno en Min-
neapolis una campaña de reclutamiento 
fascista respaldada por los patrones, y 
dirigió la oposición obrera a los prepa-
rativos de Washington para entrar a la 

segunda guerra mundial imperialista. 
Por esto el gobierno estadounidense les 
fabricó un caso a 18 dirigentes del PST y 
de los Teamsters y los encarceló bajo la 
infame Ley Smith bajo cargos de abogar 
por el derrocamiento violento del go-
bierno norteamericano.

Jova dijo que los libros de Dobbs cam-
biaron completamente su concepto de la 
política del gobierno norteamericano 
bajo la administración Roosevelt. Ante-
riormente, simplemente había aceptado 
la posición de muchos en el movimiento 
obrero cubano de que la llamada políti-
ca del Buen Vecino de Roosevelt —que 
supuestamente puso fin a una larga his-
toria de intervención militar norteame-
ricana en América Latina— benefició a 
los trabajadores en general y particular-
mente en Cuba. Jova dijo que nunca se le 
había ocurrido que la política del Nuevo 
Trato de Roosevelt no había beneficiado 
al pueblo trabajador en Estados Unidos.

Dijo que había aceptado el criterio de 
que las presiones de Roosevelt sobre el 
caudillo cubano Fulgencio Batista a fa-
vor de una mayor democracia hizo posi-
ble la fundación de la Confederación de 
Trabajadores de Cuba en 1939.

De hecho, esta postura política hacia 
la presidencia de Roosevelt fue promo-
vida no solo en Cuba y Estados Unidos 
sino en todo el mundo por la Internacio-
nal Comunista dirigida por Stalin. En el 
congreso internacional de 1935 se adop-
tó, bajo el nombre del Frente Popular, 
esta línea de colaboración de clases con 
el imperialismo “democrático”. Fue im-
puesta a todos los partidos comunistas, 

a los cuales se les ordenó que apoyaran 
a partidos y gobiernos capitalistas “pro-
gresistas”.

En Cuba el PC (luego nombrado   Par-
tido Socialista Popular) respaldó a Batis-
ta. Hizo campaña para su elección a la 
presidencia en 1940, y dos dirigentes 
del PC se incorporaron a su gabinete en 
1943-44.

Las poderosas campañas de sindicali-
zación de los años 30 en Estados Unidos 
y las conquistas arrebatadas a los go-
bernantes capitalistas no se debieron a 
ninguna “tendencia democrática” entre 
estas potencias. Se ganaron a través de 
reñidas batallas de clase contra la clase 
capitalista y su gobierno, tanto en Esta-
dos Unidos como en Cuba.

Jova dijo que el relato de Dobbs le 
dio una comprensión más precisa de 
la lucha de clases en Estados Unidos y 
que nunca más vería a Roosevelt “como 
un santo”. Pero aún consideraba que la 
política de Roosevelt hacia el gobierno 
cubano había ayudado.

Movimiento obrero cubano
“Otro tema sobre el cual estos libros 

nos hacen reflexionar es Trotsky y el 
trotskismo”, dijo Jova, y agregó que el 
trotskismo no se ve con buenos ojos en 
Cuba. Dijo que según lo que había leído 
en libros de historia, los que eran cono-
cidos como trotskistas habían fomen-
tado la “desunión” en el movimiento 
obrero cubano en las décadas antes de 
la revolución.

Además, dijo Jova, Eusebio Mujal, el 
jefe sindical gangsteril que en los años 

50 fue esbirro de la dictadura de Batista 
en la CTC, cómplice en la tortura y el 
asesinato de un sinnúmero de trabajado-
res, “había sido trotskista”.

Jova estaba haciendo eco de calum-
nias estalinistas propagadas desde hace 
mucho tiempo contra el dirigente comu-
nista ruso León Trotsky y el movimiento 
internacional que el dirigió. Durante la 
década de 1930, cuando la casta con-
trarrevolucionaria en Moscú conso-
lidó su dominio, millones de personas 
fueron arrestadas y enviadas a trabajar 
y morir en campos de trabajo forzado 
en Siberia, y cientos de miles de traba-
jadores comunistas fueron encarcelados 
y ejecutados. En el movimiento obrero 
internacional, los opositores de la tra-
yectoria estalinista fueron tachados de 
“divisionistas trotskistas” y “fascistas”.

En Cuba, el Partido Socialista Popu-
lar, pro-Moscú, intentó desprestigiar a 
los trabajadores conocidos como trots-
kistas tildando de “trotskista” al odiado 
esbirro batistiano Mujal. Señalaron el 
hecho de que en un momento anterior 
Mujal había formado parte de un grupo 
identificado con las fuerzas internacio-
nales dirigidas por Trotsky que lucharon 
por un retorno a la perspectiva política 
dirigida por Lenin.

Jova agregó que, si bien sabía que 
Mujal había sido calificado como trots-
kista, también sabía que en diciembre de 
1958, pocas semanas antes del triunfo 
de la guerra revolucionaria, el coman-
dante del Ejército Rebelde Raúl Castro 
le dio la responsabilidad de organizar 
el Congreso Obrero en Armas en los 
territorios liberados del Segundo Fren-
te a Antonio “Ñico” Torres, un obrero 
ferroviario en Guantánamo y dirigente 
del Movimiento 26 de Julio en la región, 
“que provenía del trotskismo”. Y eso le 
hizo reflexionar, dijo Jova.

Torres había sido “un luchador por 
la unidad del Movimiento 26 de Julio”, 
apuntó Jova. Se opuso a los intentos de 
otros miembros del Movimiento 26 de 
Julio de excluir del Congreso a delega-
dos electos que eran miembros del PSP.

Jova dijo que el relato de Dobbs y lo 
que aprendió sobre la historia del Parti-
do Socialista de los Trabajadores en Es-
tados Unidos reforzó lo que ya sabía de 
“Ñico” Torres. Llegó a la conclusión de 
que había mucho más que debatir sobre 
tema del trotskismo de lo que él había 
pensado.

Más tarde, durante el período de dis-
cusión, Waters respondió a los comen-
tarios de Jova. “Implicar que Mujal era 
‘trotskista’”, dijo, sería tan difamatorio 
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Panel en Feria Internacional del Libro de La Habana, 14 de febrero. Desde izquierda: Róger Calero, quien moderó; Yoel Cordoví, vi-
cepresidente del Instituto de Historia de Cuba; Mary-Alice Waters, Partido Socialista de los Trabajadores y presidenta de Pathfinder; 
Silvio Jova, miembro del consejo editorial de la revista de la Central de Trabajadores de Cuba.
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como “calificar a Mussolini de comu-
nista porque en algún momento había 
sido dirigente del ala izquierda del Par-
tido Socialista de Italia de la cual surgió 
el movimiento comunista”.

Al concluir sus palabras, Jova dijo 
que los libros sobre los Teamsters ante 
todo “nos permiten comprender que en 
el pueblo trabajador están las fuerzas 
que pueden conducir a un cambio de 
rumbo en Estados Unidos”. Instó a to-
dos los presentes a leerlos.

Armas políticas para futuras batallas
“Lo que se va desarrollando a nuestro 

alrededor es la mayor crisis del ‘orden 
mundial’ capitalista que cualquiera de 

nosotros ha conocido”, dijo Mary-Alice 
Waters, la última panelista. “Todos los 
tratados, alianzas, ‘acuerdos’ y estruc-
turas ficticias que nos impusieron los 
vencedores de las dos matanzas impe-
rialistas mundiales del siglo 20 se están 
haciendo pedazos ante los intereses di-
vergentes y crecientes conflictos entre 
las clases capitalistas rivales y sus esta-
dos”.

Waters dijo que los dos libros que se 
presentaban “son parte del armamento 
que necesitamos para prepararnos para 
las batallas de clases que vendrán”. Los 
comunistas en Estados Unidos y otros 
países usan estas armas políticas al 
intercambiar con compañeros de trabajo 

con quienes participan en luchas comu-
nes.

Informó que en esos momentos, vo-
luntarios encabezados por Steve Clark, 
director editorial de Pathfinder, estaban 
participando por primera vez en la Fe-
ria Internacional del Libro de Bagdad. 
Y ella describió cómo en esa parte del 
mundo desgarrada por las guerras, des-
de el Medio Oriente hasta Asia Central, 
estaban encontrando una sed de libros 
que ofrecen una perspectiva obrera re-
volucionaria.

Citando el epílogo de Burocracia 
Teamster escrito por Dobbs, Waters dijo 
que la principal lección de la trayectoria 
de lucha de los Teamsters “no es que, 

‘Es imprescindible compartir nuestras historias y experiencias’
A continuación publicamos las pa-

labras de Mary-Alice Waters en la pre-
sentación de Burocracia Teamster y de 
En defensa de la clase trabajadora nor-
teamericana, celebrada el 14 de febrero 
en la Feria Internacional del Libro de 
La Habana. Copyright © por Pathfinder 
Press. Reproducido con autorización.

POR MARY-ALICE WATERS
A nombre de la editorial Pathfinder 

quiero darles a todos una cálida bienve-
nida, y agradecer especialmente a Yoel 
[Cordoví del Instituto de Historia de 
Cuba] y a Silvio [Jova de la Central de 
Trabajadores de Cuba] por sus palabras.

Para nosotros no solo es un privi-
legio estar aquí. Es una necesidad. Es 
imprescindible compartir las historias 

y experiencias del pueblo trabajador en 
nuestros dos países y aprender unos de 
otros. Solo por esa vía podremos sacar 
lecciones honestas, tanto de nuestras de-
rrotas como de nuestras victorias.

Las luchas de clases en nuestros paí-
ses están más interconectadas que nun-
ca. Lo que se va desarrollando a nuestro 
alrededor es la mayor crisis del “orden 
mundial” capitalista que cualquiera de 
nosotros ha conocido. Todos los trata-
dos, alianzas, “acuerdos” y estructuras 
ficticias que nos impusieron los vence-
dores de las dos matanzas imperialistas 
mundiales del siglo 20 se están haciendo 
pedazos ante los intereses divergentes y 
crecientes conflictos entre las clases ca-
pitalistas rivales y sus estados. Y apenas 
estamos viviendo las primeras etapas de 

su crisis.
Lo que tenemos 

por delante son dé-
cadas de convulsio-
nes económicas, fi-
nancieras y sociales 
que van a producir 
más guerras devas-
tadoras, y más de lo 
que a ellos les gusta 
ofuscar con térmi-
nos como “crisis 
humanitarias”. La 
devastación de las 
vidas de las masas 
trabajadoras como 
la que ya hemos 
visto en las últimas 
tres décadas en 
Afganistán, Siria, 
Iraq, Yemen, Libia 
y otros países no es 
una plaga causada 
por la naturaleza. Es 
producto del capita-

lismo.
Su crisis, que también es nuestra, sí va 

a terminar en una Tercera Guerra Mun-
dial, si la única clase capaz de quitarles 
el poder estatal a las familias dominan-
tes capitalistas: la clase trabajadora 
junto con muchas capas de otros pro-
ductores explotados, no lo hace. Y ante 
todo en Estados Unidos.

Puede parecer extraño que yo co-
mience así, pero es sobre estas cuestio-
nes que tratan los libros que presenta-
mos hoy. En defensa de la clase traba-
jadora norteamericana, de mi autoría, y 
Burocracia Teamster, de Farrell Dobbs, 
no son simplemente libros. Son parte 
del armamento que necesitamos para 
prepararnos para las batallas de clases 
que vendrán. Son batallas que nosotros 
no vamos a escoger y que nosotros, al 
principio, no vamos a iniciar. Son los go-
bernantes capitalistas quienes —impul-
sados por las operaciones reglamenta-
das de su propio sistema, con sus desca-
labros inevitables— nos van a imponer 
estas batallas.

Quiero repetir lo que se subraya en 
los últimos párrafos de En defensa de 
la clase trabajadora norteamericana. 
Esta evaluación sobria y realista de lo 
que tiene por delante el pueblo trabaja-
dor —vivamos en África, Asia, Europa, 
el Pacífico o América— no es motivo de 
pánico ni de desaliento o desesperación. 
Al contrario.

Sí, habrá momentos oscuros y nuevas 
derrotas en los años venideros. Lo sabe-
mos. Nos veremos obligados a afrontar-
los con honestidad, diciendo las duras 
verdades a las clases trabajadoras y sa-
cando las lecciones necesarias para no-
sotros y para otros, siguiendo el ejemplo 
de lo que han hecho Fidel y la dirección 
revolucionaria cubana desde los prime-

ros días de lucha.
Pero las derrotas no son inevitables.
Lo que sí es inevitable son nuevas lu-

chas revolucionarias. Y es solo a través 
de esas batallas que se va a desarrollar la 
conciencia de clase entre el pueblo tra-
bajador, así como una creciente confian-
za y capacidad de liderazgo.

Fue por eso que Farrell Dobbs es-
cribió Burocracia Teamster y los otros 
tres tomos de la serie sobre el sindicato 
Teamsters (y nos sentimos orgullosos al 
decir que los cuatro tomos ahora están 
disponibles aquí en español).

Farrell dirigió a los trabajadores y a 
nuestros aliados en el tipo de combates 
que volveremos a ver. Y él sabía que no 
estaba muy lejos el día, en términos his-
tóricos, cuando nuevas generaciones de 
militantes de vanguardia entre el pueblo 
trabajador, en Estados Unidos y muchas 
otras partes del mundo, necesitarían un 
relato fiel de las batallas de clases que él 
ayudó a dirigir.

A él le habría dado mucho gusto ver 
que eso ya está comenzando en Cuba 
—según podemos ver por la discusión 
que estamos teniendo aquí— y en otros 
países, incluso en algunas de las regio-
nes más asoladas por las guerras en el 
Medio Oriente y Asia Central. Y sobre 
lo último quiero decir unas palabras.

Feria del libro de Bagdad
Ahora mismo, simultáneamente con 

la Feria Internacional del Libro de La 
Habana, se está celebrando la Feria In-
ternacional del Libro de Bagdad en su 
edición 46, y Pathfinder está presente. 
Encabezada por el director editorial Ste-
ve Clark, Pathfinder está participando 
por primera vez.

Los organizadores de la feria en Bag-

con una correlación de fuerzas adversa, 
los trabajadores pueden ser vencidos”. 
La lección para los trabajadores comba-
tivos es lo contrario, dijo: “Con el lide-
razgo honesto y verdaderamente revolu-
cionario que merecen, los trabajadores 
oprimidos y explotados pueden vencer”. 
(La presentación de Waters aparece en 
la página 14.)

‘Obreros no son fuente del racismo’
El primero en tomar la palabra duran-

te el período de discusión fue José Ángel 
Maury de Toro, secretario de relaciones 
internacionales de la Unión de Jóvenes 
Comunistas. Él apuntó que las verda-

Izq, Militante/Hilda Cuzco; arriba, AP/Tyler Evert

Izq.: Griselda Aguilera toma palabra durante evento. Dijo que en un recorrido reciente en Estados Unidos 
para hablar sobre la Revolución Cubana aprendió que “los trabajadores en Estados Unidos sí defienden 
sus derechos”. Arriba: trabajadores escolares en Charleston, Virginia del Oeste, en huelga en 2018.

Militante/Jonathan Silberman

Estudiantes en la Universidad de Las Villas en Santa Clara, Cuba, 
seleccionan y compran libros después de presentación y debate 
con trabajadores de Estados Unidos y el Reino Unido sobre la 
lucha de clases en Estados Unidos, el 19 de febrero.

Sigue en la página 12
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dad han colocado el stand de Pathfin-
der —que tiene los mismos libros que 
ustedes encontrarán en nuestro stand 
aquí en La Habana— en una de las ubi-
caciones más visibles en la sala de expo-
sición. Es uno de los primeros stands 
que la gente ve al entrar, y ha sido uno 
de los más concurridos. A veces hay 
cuatro hileras de personas que están 
esperando para entrar.

Aunque la feria del libro de Bag-
dad es una institución cultural que 
se realiza desde hace mucho tiempo 
en Iraq, esta es la primera vez en los 
últimos años que ha sido tan interna-
cional, con unas 650 casas editoras de 
Iraq y también de Líbano, Egipto, Si-
ria, Irán, Arabia Saudita y Libia, junto 
con algunas de Europa.

Como saben algunos de ustedes, 
Pathfinder ha sido la única editora ba-
sada en Estados Unidos que ha partici-
pado en todas las ediciones de la Feria 
Internacional del Libro de La Habana 
desde hace más de 30 años. Así que no 
les sorprenderá que Pathfinder es tam-
bién la única editora norteamericana 
presente hoy en Bagdad, aparte de una 
que vende mayormente libros técnicos.

Sin duda somos la única editorial, de 
cualquier país, cuyos libros explican, 
plantean y celebran una línea de marcha 
comunista hacia el poder obrero.

Fueron jóvenes y otras personas que 
conocimos en las ciudades de Erbil y 
Sulaymaniyah en Kurdistán iraquí —
así como en Mosul, la segunda ciudad 
de Iraq, devastada desde 2014 por el 
Estado Islámico que la ocupó, y des-
pués por la coalición norteamericana 
que la “liberó”— los que allanaron el 
camino para que Pathfinder estuviera 
en Bagdad. Nuestra participación ha 
recibido una ayuda decisiva de un co-
nocido dirigente nacional del Partido 
Comunista de Iraq. Entre otras cosas, 
él ha facilitado contactos con varias 
editoriales en la región y con militan-
tes que se juntan cada semana en el 
histórico distrito del libro de Bagdad 
para leer y debatir.

Representantes de Pathfinder visi-
taron este distrito histórico al princi-
pio de la feria del libro. Para sorpre-
sa suya, encontraron varios libros de 
Pathfinder en árabe que ya se estaban 
vendiendo ahí, ¡comprados por un li-
brero el primer día de la feria! Entre 
ellos había tres que ustedes verán aquí 
en la mesa de Pathfinder: El Manifies-
to Comunista de Carlos Marx y Fede-
rico Engels; Ha comenzado el invier-
no largo y caliente del capitalismo, de 
Jack Barnes, secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajado-
res; y La Primera y Segunda Decla-
ración de La Habana.

En la mesa al lado de esta sala, us-
tedes verán una foto de ese puesto ca-
llejero de libros.

De lejos el libro más vendido en la fe-
ria de Bagdad ha sido ¿Son ricos porque 
son inteligentes? también de Jack Bar-
nes. Otros son ¿Es la biología el desti-
no de la mujer? de Evelyn Reed; León 
Trotsky sobre la cuestión judía; El so-
cialismo y el hombre nuevo en Cuba, de 
Ernesto Che Guevara; y Los cañonazos 
iniciales de la Tercera Guerra Mundial, 
también de Barnes.

Este último es un número especial 
de la revista Nueva Internacional, pu-
blicada por Pathfinder. Dice la verdad 
sobre el ataque asesino contra Iraq, 
dirigido por Washington y Londres, 
después de la reaccionaria y calami-

tosa aventura de la invasión a Kuwait 
por el régimen de Saddam Hussein.

Y otro de los más vendidos es el 
mismo libro que estamos discutiendo 
aquí: En defensa de la clase trabajadora 
norteamericana.

Casas editoras de varios países se han 
acercado a los representantes de Path-
finder ahí para obtener los derechos de 
traducir al árabe y difundir numerosos 
libros de Pathfinder. Para nombrar solo 
uno de ellos, ayer se firmó un acuerdo 
con una editorial en Siria para publicar 
una traducción al árabe de Las mujeres 
en Cuba: Haciendo una revolución den-
tro de la revolución, de Vilma Espín, 
Asela de los Santos y Yolanda Ferrer.

Ya la primera parte de ese libro se 
ha traducido al idioma persa y se ha 
publicado en Irán. La segunda par-
te se publicará este año. Así que ese 
relato impactante de la lucha revolu-
cionaria cubana —desde la clandes-
tinidad en Santiago de Cuba hasta el 
Segundo Frente en la Sierra, los años 
de fundación de la Federación de Mu-
jeres Cubanas y la transformación de 
mujeres y hombres que fue producto 
de esa lucha— pronto estará amplia-
mente disponible en los dos mayores 
países y culturas de la región.

Nuestra participación en la feria del 
libro de Bagdad es ante todo el fruto 
de la colaboración que empezó hace 
muchos años con editoriales en Irán 
tales como Talaye Porsoo y Golazin, 
entre otras. Algunos de ellos conocie-
ron a Pathfinder siendo estudiantes, 
cuando se refugiaron en Estados Uni-
dos en los años 60 y 70 para escapar 
de la represión salvaje de la dictadura 
del sha, apoyada por Washington.

Una de esas editoras, Talaye Por-
soo, hoy tiene una presencia en más 
de 20 ciudades de Irán y de toda la 
región, llegando hasta Kabul, capi-
tal de Afganistán, en el este. Ustedes 
verán un mapa que muestra esa dis-
tribución, ciudad por ciudad, cuando 
pasen por la mesa de Pathfinder.

Talaye Porsoo ha traducido al farsi 
y publicado en Irán más de 45 de los 
libros más solicitados de Pathfinder, 
un buen número de ellos sobre la Re-
volución Cubana, incluyendo discur-
sos y escritos de Fidel y Che.

Gracias a las crecientes oportuni-
dades políticas en toda esta región 
desgarrada por las guerras, en los úl-
timos dos años Pathfinder también ha 
participado en ferias del libro y otras 
actividades en la región kurda del 
norte de Iraq. En 2017 esos eventos se 
realizaron a menos de 50 kilómetros 
de lo que en esa época era el frente de 
la batalla para expulsar al Estado Islá-
mico de la ciudad de Mosul. Uno de 
los blancos de ataque de ISIS durante 
su reino fue la magnífica biblioteca 
universitaria en ese antiguo centro 
de civilización. Quedó mayormente 
destruida por el Estado Islámico; sus 
libros y documentos irremplazables 
fueron quemados.

Hace dos meses, a invitación de un 
grupo de jóvenes que llegaron bus-
cando a Pathfinder en la última feria 
del libro en Erbil, dos representantes 
de Pathfinder viajaron a Mosul para 
participar en actividades que han es-
tado organizando desde septiembre 
para reconstruir la biblioteca univer-
sitaria y el Museo de Mosul, así como 
bibliotecas en las escuelas secunda-
rias de la ciudad.

Muchos participantes donaron li-
bros para las bibliotecas escolares de 

Mosul: unos aportaron un libro, otros 
más. Y entre los contribuidores estaba 
Pathfinder.

¿Por qué estos libros?
Si tomé el tiempo —tal vez más de 

lo debido— para empezar a describir 
la vida política y cultural que ahora está 
floreciendo en estas regiones del Medio 
Oriente, devastadas por el imperialismo 
y por años de guerra, es por una sola 
razón. Es porque nada puede ilustrar 
mejor la razón por la que Pathfinder 
publica los libros que publicamos.

Nada puede explicar mejor por qué 
centenares de trabajadores —por todo el 
mundo— aportan generosamente lo que 
pueden para que podamos responder a 
estas oportunidades, donde sea que se 
presenten.

Y no hay nada mejor para contestar 
las preguntas que son la esencia del li-
bro En defensa de la clase trabajadora 
norteamericana, porque en ninguna 
parte del mundo los trabajadores care-
cen de la capacidad de hacer una revo-
lución socialista. Pero es solo a través 
de nuestras propias luchas que descubri-
mos estas capacidades, siguiendo juntos 
ese camino de lucha. Y como dijo tan 
elocuentemente Malcolm X, uno de los 
más grandes dirigentes de la clase traba-
jadora norteamericana, así cobraremos 
conciencia de nuestro propio valor.

En las páginas de En defensa de la 
clase trabajadora norteamericana, us-
tedes verán por qué rechazamos cate-
góricamente la idea promovida por los 
medios burgueses liberales y de izquier-
da de que la victoria electoral de Donald 
Trump fue ante todo una indicación de 
que está aumentando el racismo, la xe-
nofobia, el desprecio de la mujer y otras 
formas de reacción ideológica entre el 
pueblo trabajador en Estados Unidos.

Leerán aquí por qué rechazamos 
totalmente el desprecio hacia los tra-
bajadores de piel “blanca” expresado 
tan burdamente por Hillary Clinton, 
la candidata del Partido Demócrata en 
las últimas elecciones presidenciales. 
Clinton los calificó como una “canasta 
de deplorables” irredimibles, y atacó 
especialmente a las “mujeres blancas 
casadas” que según ella no votaron por 
ella porque eran demasiado débiles para 
contrariar a sus esposos e hijos.

Como descubrirán en las páginas de 
En defensa de la clase trabajadora nor-
teamericana, esa calumnia ha sido des-
mentida solo con el último año y medio 
de huelgas, marchas y otras acciones 
sindicales a nivel nacional por parte de 
maestros, trabajadores de hoteles, enfer-
meras y otros trabajadores que son ma-
yormente mujeres.

Verán por qué la explosión de furia 
de clase de los “chalecos amarillos” en 
Francia, así como el rechazo por parte 
del pueblo trabajador en Reino Unido de 
esa abominación imperialista llamada 
Unión Europea, nos infunde más y más 
confianza, y no temor.

Comprenderán por qué exigimos 
“¡Amnistía ya!” para todos los inmi-
grantes indocumentados que viven y 
trabajan en Estados Unidos. Toda la 
historia del movimiento obrero nos ha 
enseñado que esa demanda es una pie-
dra angular de la lucha para fortalecer 
a la clase trabajadora y las posibilidades 
—a través de oleadas de lucha— para 
transformar nuestros sindicatos en ins-
trumentos de lucha de clases revolucio-
naria.

Aquí aprenderán acerca de nuestra 
demanda de que retiren todas las tropas 
norteamericanas de África, de Siria, 
Iraq, Afganistán y Corea, ni hablar de 
Colombia, Japón y Guantánamo. De por 
qué el desmantelamiento de la OTAN 
beneficia los intereses del pueblo traba-
jador en todas partes.

E insistimos, sin el menor titubeo, que 
“Sí es posible una revolución socialista 
en Estados Unidos”. Pero aún más im-
portante, sabemos que vendrán luchas 
revolucionarias allá y en otras partes del 
mundo. Y que solo a través de estas ba-
tallas de clases se transformarán nuevas 
generaciones del pueblo trabajador, y de 
jóvenes ganados a la clase trabajadora, 
encontrando su propio camino para con-
vertirse en comunistas.

Nuestras propias experiencias en la 
lucha de clases en Estados Unidos son 
el fundamento de nuestras convicciones 
sobre estas cuestiones. Y eso es lo que 
van a encontrar en las páginas de En de-
fensa de la clase trabajadora norteame-
ricana y de los cuatro tomos de la serie 
sobre los Teamsters.

Si me permiten emplear las palabras 
de Farrell Dobbs en su epílogo a Buro-
cracia Teamster, la principal lección que 
se puede sacar de la trayectoria de lucha 
del sindicato Teamsters durante más de 
siete años “no es que, con una correla-
ción de fuerzas adversa, los trabajadores 
[en lucha] pueden ser vencidos”.

La principal lección es lo contrario. 
Con el liderazgo honesto y verdadera-
mente revolucionario que merecen, los 
trabajadores oprimidos y explotados 
pueden vencer.

Y esa es también la principal lección 
que nos enseñaron los hombres y mu-
jeres de Cuba que —bajo la dirección 
de Fidel— han llevado la Revolución 
Cubana a la victoria y han mantenido a 
raya al coloso imperialista: durante 60 
años. . . y contando.

Militante/Carole Lesnick

Stand de Pathfinder en feria del libro de Erbil en región kurda de Iraq, octubre 2018. Los li-
bros de Pathfinder presentan una línea de marcha obrera hacia la toma del poder. Contactos 
hechos en Erbil ayudaron a que Pathfinder participara en feria del libro de Bagdad este año.
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deras condiciones que enfrenta el pue-
blo trabajador en Estados Unidos “son 
prácticamente desconocidas para los 
jóvenes cubanos”. Y las nuevas gene-
raciones “están cada vez más lejos de 
las grandes transformaciones sociales 
de los primeros años de la revolución”.

Dijo que por eso los libros editados 
por Pathfinder son “herramientas va-
liosas para la juventud cubana”, para 
que pueda conocer las lecciones de las 
luchas contra la explotación capitalista 
y desmentir a los que “argumentan que 
la única vía que tenemos para desarro-
llarnos es el capitalismo”.

Fernando García Bielsa, quien por 
muchos años tuvo responsabilidades 
en las oficinas diplomáticas de Cuba 
en Naciones Unidas y en Washing-
ton, dijo que la mayoría de los cuba-
nos “no conocemos realmente Esta-
dos Unidos” y el impacto que la cri-
sis económica tiene entre el pueblo 
trabajador de ese país. “Necesitamos 
oportunidades como esta para divul-
gar la verdad de una manera extendi-
da al pueblo de Cuba”, dijo.

Griselda Aguilera, quien a los 7 
años de edad había sido voluntaria en 
la campaña cubana de alfabetización 
de 1961, habló sobre lo que aprendió 
en sus visitas a Estados Unidos, don-
de habló sobre la Revolución Cubana 
y sus experiencias en la masiva cam-
paña que eliminó el analfabetismo 
en este país en un año.

La imagen proyectada por los me-
dios internacionales “de que los tra-
bajadores en Estados Unidos son ra-

cistas, violentos, que están en contra 
de la solidaridad: no es así”, recalcó 
Aguilera. “Yo he conocido a traba-
jadores de la construcción, maestros, 
miembros de distintos sindicatos e 
iglesias. El racismo en Estados Uni-
dos no viene de las personas senci-
llas y simples como nosotros: viene 
de esa élite gobernante a la que le 
conviene sembrar divisiones. Los 
trabajadores en Estados Unidos sí 
defienden sus derechos”.

Cuando concluyó la actividad, 
miembros del público adquirieron 
más de 140 libros de Pathfinder, in-
cluidos siete juegos de la serie de Do-
bbs sobre los Teamsters.

Después de la feria del libro en La 
Habana, trabajadores comunistas de 
Estados Unidos y del Reino Unido 
fueron invitados a otros tres even-
tos para presentar estos libros. Uno 
fue un encuentro, organizado por el 
Instituto Cubano de Amistad con los 
Pueblos, en la Universidad de Las 
Villas, en la ciudad de Santa Clara 
en el centro de la isla. Otro fue un 
intercambio con trabajadores y es-
tudiantes de ingeniería mecánica en 
la fábrica Antillana de Acero en La 
Habana.

Una tercera actividad se celebró 
en el Palacio de los Torcedores, un 
centro comunitario y museo del mo-
vimiento obrero cubano, vinculado a 
la CTC, que se está creando en el ba-
rrio obrero habanero de Cayo Hueso. 
En 1939 el Palacio de los Torcedores 
fue la sede del congreso de funda-
ción de la CTC.

‘Prisiones quiebran humanidad’

la fuerza laboral. 
Mientras tanto, la compañía re-

compensó al director general Ray-
mond Betler y a otros 19 ejecutivos 
con bonos por hacerse cargo de GE 
Transportation. Betler recibe 16 mi-
llones de dólares. Los dos sindicatos 
locales en la fábrica —UE 506 y UE 
618— pararon labores y han estado 
haciendo líneas de piquetes las 24 
horas del día desde entonces.

Erie se ha convertido en un foco 
de atención en la defensa de la clase 
trabajadora norteamericana.

Huelga gana apoyo amplio
La lucha del sindicato ha atraído un 

amplio apoyo de los trabajadores de 
la zona. Cuando estos corresponsa-
les-obreros estaban en la línea de pi-
quetes, miembros de la Hermandad 
Internacional de Electricistas IBEW, 
la Asociación de Educación de Erie, 
la Asociación de Facultades de los 
Colegios y Universidades del Estado 
de Pennsylvania y otros se unieron a 
los piquetes. 

La fábrica fue inaugurada por GE 
en 1911, tuvo su primera huelga en 
1918, y después de una serie de bata-
llas fue sindicalizada en 1937 por el 
UE. La planta empleaba a miles de 
trabajadores, pero los dueños de la 
GE, construyeron otra planta de lo-
comotoras en Fort Worth, Texas, que 
no fue sindicalizada, y comenzaron a 
trasladar la producción a esta planta 
en 2013, y cesantearon a los trabaja-
dores en Erie. Esa planta ahora es pro-
piedad de Wabtec. GE Transportation 
ha sido el mayor productor de loco-
motoras diesel-eléctricas para trenes 
de carga en América del Norte, así 
como en otras partes del mundo.

“Esta lucha nos fue impuesta”, dijo 
Radu Bogdan, un ensamblador de GE 
por 12 años. Un cartel popular en la 
sede sindical dice: “Un sindicato, un 
nivel (de pago)”.

Los huelguistas están recibiendo 
donaciones de alimentos, agua y otros 
suministros. Camioneta tras camione-
ta traían tarimas de madera para los 
barriles que sirven de fogatas para los 
piquetes. 

Malcolm Jarrett, el candidato del 
Partido Socialista de los Trabaja-
dores para el Consejo Municipal de 
Pittsburgh, vino con una caravana de 
estudiantes de secundaria y prepara-

toria para extender solidaridad. Los 
estudiantes tomaron un día de su fin 
de semana para obtener una verdadera 
educación en la línea de piquetes. Tra-
jimos un montón de agua, refrescos y 
pizzas, dijo el estudiante de secundaria 
Che Castro a los piqueteros: “Este es el 
tipo de apoyo que todos los que están 
luchando necesitan”. 

Rob Hodgson saltó de su camione-
ta con comida para la tienda de cam-
paña de los huelguistas. “Mi esposa y 
yo cocinamos algo”, dijo. Hodgson es 
maestro de química y miembro de la 
Asociación de Educadores de Erie. 

Los miembros del sindicato han or-
ganizado grandes líneas de piquetes 
frente a la fábrica. La compañía soli-

nes de ex presos.
Mendoza compró un ejemplar del 

libro En defensa de la clase trabaja-
dora norteamericana por la dirigen-
te del PST, Mary-Alice Waters, y una 
suscripción al Militante. También les 
dio botellas de agua y una promesa 
de volver a reunirse pronto para con-
tinuar la discusión.

La compañera de fórmula de 
Richter, Laura Garza, candidata del 
PST para el Distrito 5 de la Junta 
Escolar de Los Angeles, habló el 27 
de febrero en un foro de candidatos al 
que asistieron más de 200 personas.

“Me he postulado para hablar so-
bre la realidad del sistema en el que 
vivimos, el sistema capitalista, con 
los ricos encima y los trabajadores 
abajo”, dijo Garza. “Participé en las 
líneas de piquetes de maestros du-
rante su huelga en Los Angeles. A 
los gobernantes de este país, ya sea 
gobernados por republicanos o de-
mócratas, no les importa si recibimos 
una educación. Solo quieren entrenar 
a los trabajadores a ser obedientes. 

“El Partido Socialista de los 
Trabajadores explica que no se pue-
de reformar la educación bajo este 
sistema”, dijo Garza. “Estoy a favor 
de una lucha para mejorar las condi-
ciones para toda la clase trabajadora. 
Tenemos que luchar por los derechos 
de los inmigrantes, por una amnistía 
para todos los que están en Estados 
Unidos sin papeles, y para unirnos 
en luchas por la sindicalización”.

“La única forma en que trabajado-
res pueden aprender verdaderamente 
algo es tomando parte en luchas obre-
ras. Malcolm X nunca se graduó de la 
escuela secundaria”, dijo. “Aprendió a 
leer en la prisión. Explicaba que nece-
sitamos aprender a leer, a pensar por 
si mismos para luchar contra el do-
minio capitalista. Dijo que la clave no 
es aprender que estás oprimido, sino 
aprender tu propio valor”.

Garza y sus partidarios tuvieron dis-
cusiones animadas con los participan-
tes antes y después del foro. Vendieron 
cinco libros, incluyendo tres ejempla-
res de ¿Son ricos porque son inteligen-
tes? Clase, privilegio y aprendizaje en 
el capitalismo, por el secretario nacio-
nal del PST, Jack Barnes.

Las ramas del Partido Socialista 
de los Trabajadores y de las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido lle-
van sus campañas electorales a las 
puertas de los hogares de trabajado-
res en ciudades grandes y pequeñas, 

y en áreas rurales, como parte de su 
principal actividad política. Debido a 
la continua crisis económica, políti-
ca y moral del capitalismo, están en-
contrando un gran interés en las pro-
puestas del PST y el camino a seguir 
para la clase trabajadora. Conocen a 
trabajadores que quieren participar 
en sus actividades.

El PST está postulando una lista de 
candidatos en 13 ciudades por todo el 
país y haciendo campaña por ellos en 
todas partes. Hablan en defensa de 
los intereses de todos los explotados y 
oprimidos por el dominio capitalista.

Para hacer campaña con el PST 
yendo de puerta en puerta, en líneas 
de piquetes y protestas sociales, o 
para obtener más información, co-
muníquese con la rama del PST o de 
la Liga Comunista más cercana. Vea 
el directorio en la página 10.

Viene de la portada

¡Solidaridad con obreros en huelga en Wabtec!
Viene de la portada

Militante/Bill Arth

Dennis Richter, centro, candidato del Partido Socialista de los Trabajadores para concejal de 
Los Angeles, y partidaria Barbara Bowman, hablan con Lenin Mendoza en Reseda, en el valle 
de San Fernando, febrero 24. Mendoza dijo, “Es difícil para la gente pagar por sus necesidades 
básicas” y compró suscripción al Militante y En defensa de la clase trabajadora norteamericana.

citó una orden judicial, alegando que 
los huelguistas han intimidado a los 
que han tratado de entrar. El sindicato 
ha negado la acusación, pero acordó 
restringir el número de piquetes en las 
entradas.

“Lo que está pasando en esta lucha 
no es sólo aquí. Es en todo el país, el 
mundo, las cosas están mal”, nos dijo 
Greg August en la línea de piquetes. 
“Tendrá que haber una rebelión de los 
trabajadores. Mire el número de fábri-
cas cerradas en todo Erie y en todas 
partes”.

Envié mensajes de solidaridad a 
United Electrical Workers, 3923 Main 
St., Lawrence Park, PA 16511, o llame 
al (814) 899-3108.

abuso por parte de los administrado-
res de las plantas. Los trabajadores 
habían organizado asambleas y pre-
sionado a los dirigentes sindicales 
para que los defendieran de los pa-
trones antes de la huelga.

El sindicato de Walmart México, 
que representa a 8 mil trabajadores 
en 10 estados, también está amena-
zando con irse en huelga.

Huelgas en México
Viene de la portada

Ahora se puede 
suscribir y contribuir 

online, visite
themilitant.com
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